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Abstract
Throughout its first thirty years of existence, in the heart of the 
Neocatechumenal Way was being developed a new sacred art 
called by Francisco José Gómez de Argüello "New Aesthetics " which, 
following the guidelines emanated by Vatican II in artistic matters 
and the liturgical regulations of the sacred space, develop a new 
plastic combining tradition and modernity. In the present paper we 
will analyze a paradigmatic work in the aesthetic proposal of the 
Neocatechumenal Way: the parochial complex of San Bartolomeo 
in Tuto (Scandicci, Italy). As the first example projected following the 
parameters of Neocatechumenal aesthetics, we can observe all 
aspects of design that will turn into a paradigm or architectural type 
that, with small adaptations, will serve for other projects of new plant 
churches and for the reshaping of existing temples.






A lo largo de sus primeros treinta años de existencia en el seno del 
Camino Neocatecumenal, se estaba gestando un nuevo arte sacro, 
denominado por Francisco José Gómez de Argüello como “Nueva 
Estética neocatecumenal” que, siguiendo las directrices emanadas 
del Vaticano II, en materia artística y la normativa litúrgica del 
espacio sagrado, desarrolla una nueva plástica aunando tradición y 
modernidad. En el presente texto analizaremos una obra paradigmática 
en la propuesta estética del Camino Neocatecumenal: el complejo 
parroquial de San Bartolomeo in Tuto (Scandicci, Italia). Al tratarse del 
primer ejemplo proyectado siguiendo los parámetros de la estética 
neocatecumenal, podemos observar todos los aspectos de diseño 
que se convertirán en un paradigma o tipo arquitectónico que, con 
pequeñas adaptaciones, servirá para otros proyectos de nueva planta 
y para la remodelación de templos existentes. 
Palabras claves: Arquitectura religiosa, arte sacro actual, Camino 
Neocatecumenal, Kiko Argüello.
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Introducción
A lo largo de sus primeros treinta años de existencia en el seno del Camino 
Neocatecumenal se estaba gestando un nuevo arte sacro, denominado por 
Francisco José Gómez de Argüello (conocido como Kiko Argüello), como 
“Nueva Estética neocatecumenal” que, siguiendo las directrices emanadas 
del Vaticano II, en materia artística y la normativa litúrgica, desarrolla una 
nueva plástica aunando tradición y modernidad. Esta estética es fruto de 
una búsqueda de referentes artísticos de Kiko Argüello, pintor formado en 
la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando en Madrid, que ya en 
los años sesenta había trabajado por el desarrollo de un nuevo arte sacro, 
durante su participación en el grupo «Gremio 62» junto al escultor Coomonte 
y al vidrierista Muñoz de Pablos.
A pesar que sus primeras inquietudes artísticas estaban orientadas a 
la pintura, es necesario esperar hasta los primeros años del Camino 
Neocatecumenal, en concreto al proyecto de la parroquia florentina de 
San Bartolomeo in Tuto, para que este trabajo artístico asuma plenamente 
la renovación litúrgica propuesta por la Iglesia. Así, caminando de la mano 
con un proceso catequético que integra el aspecto artístico como un 
elemento fundamental en la transmisión y vivencia de la fe, se propone un 
esquema arquitectónico para el complejo parroquial (catecumenium) y 
para el templo que se ha mostrado eficaz en la dinamización de la pastoral.
Este movimiento de renovación estética que se está dando en el seno 
del Camino Neocatecumenal, intenta dar respuesta a una problemática 
relacionada con los aspectos comunicativos de los espacios y con el 
significado de la arquitectura sacra. Nos encontramos ante una situación 
contradictoria. Por un lado, la reforma litúrgica presenta una considerable 
apertura desde el punto de vista teológico y normativo, ofreciendo un 
campo sumamente interesante para el proyecto de iglesias, debido a 
la renovada afirmación de la importancia de la correlación entre rito, 
simbología y forma del espacio litúrgico. Sin embargo, los proyectos de 
iglesias parecen no percatarse de estos elementos de novedad, como 
hace notar Sergio Los en su ensayo sobre La arquitectura de las iglesias 
católicas, bien por afianzar el proyecto únicamente en el lenguaje del 
Movimiento Moderno o bien por el desconocimiento del aspecto litúrgico, 
su dinámica y su simbolismo, lo cual no permite captar plenamente la 
problemática arquitectónica de la iglesia. Atendiendo a lo expuesto, se 
puede concretar que en la creación de la arquitectura sacra confluyen 
varios personajes determinantes: teólogos (teóricos especialistas en 
el aspecto litúrgico), arquitectos y artistas (que concretan las formas 
espaciales y las animan con figuraciones artísticas) y, por último, el pueblo 
cristiano con sus pastores, que aunque no es especialista ni en liturgia ni en 
arquitectura, sí es el actor principal de la experiencia litúrgica que ha de 
realizarse en esos espacios. Cuando encontramos una disociación de estos 
elementos, el proyecto arquitectónico de una iglesia no es consecuente 
con las necesidades planteadas y el fin al que se destina y da problemas a 
la hora de concretar la liturgia y el lenguaje sacramental. Para llevar a cabo 
este encuentro entre arquitectura, artes plásticas y experiencia litúrgica se 
tenía que asumir cierta experimentación y creación de formas nuevas, una 
de las cuales es la Nueva Estética del Camino Neocatecumenal, la cual, 
partiendo de una vivencia eclesial y teológica particular y característica, 
ha codificado un estilo artístico que se basa en el arte iconográfico oriental 
para el aspecto pictórico y en la normativa litúrgica del espacio sagrado 




sistemas múltiples de espacios derivados del catecumenado primitivo.
En el presente texto analizaremos una obra paradigmática en la propuesta 
estética del Camino Neocatecumenal: el complejo parroquial de San 
Bartolomeo in Tuto (Scandicci, Italia). A partir de la consulta del proyecto, la 
documentación gráfica del proceso de construcción, el estudio de campo 
realizado en el año 2011 y la documentación fotográfica del espacio, 
establecemos un primer estadio de este estudio que señala esta obra como 
del primer ejemplo proyectado siguiendo los parámetros de la estética 
neocatecumenal. Además mediante un posterior estudio comparativo que 
relaciona este espacio con otros ejemplos de la estética neocatecumenal, 
podremos señalar si esta parroquia florentina se ha convertido en un 
paradigma o tipo arquitectónico que, con pequeñas adaptaciones, sirve 
para otros proyectos de nueva planta y para la remodelación de templos 
existentes. Por tanto  San Bartolomeo in Tuto se convierte en el punto 
de partida de un estudio basado en el método filológico seguido para 
establecer el catálogo de la estética neocatecumenal. Basándonos en esta 
premisa y en un estudio formalista, se han planteado distintas categorías 
de análisis relativas a la arquitectura del templo y el complejo parroquial, 
hasta la determinación de una tipología arquitectónica neocatecumenal 
originada en la parroquia florentina.
Fundamentos teóricos de la Estética 
arquitectónica del Camino 
Neocatecumenal
Para descubrir en su plenitud la propuesta arquitectónica que desarrolla 
Argüello en el seno del Camino Neocatecumenal hay que dirigir la mirada 
en primer lugar hacia sus fuentes teóricas descubriendo su fidelidad a los 
documentos conciliares y a los contenidos del Misal Romano, para pasar 
a continuación a recordar las fuentes artísticas que esta estética toma 
como referencia y punto de partida, aunque siempre adaptándose a la 
vivencia litúrgica particular del Neocatecumenado, caracterizado por la 
organización en pequeñas comunidades de las que resulta un esquema 
de parroquia atómica, en el cual el templo parroquial se complementa 
con pequeñas salas celebrativas en una estructura de catecumenium.
El panorama de la arquitectura y el arte sacro del siglo XX tiene un punto 
de inflexión importante en el momento del Concilio Vaticano II, ya que 
las disposiciones litúrgicas adoptadas han afectado a la construcción de 
templos y a la adaptación de espacios celebrativos ya existentes. En los 
años posteriores a la finalización del Concilio se llevaron a cabo una serie 
de tentativas para dar forma sensible y espacial a la reforma litúrgica. 
Dichas reformas afectaron a los lenguajes figurativos de las artes y la 
arquitectura y han manifestado la importancia de los signos y símbolos de 
los ritos. Las sesiones del Concilio Vaticano II y los documentos pontificios 
resultantes de las mismas, están pivotados entorno a dos principios 
ideológicos: aggiornamento y ressourcement. El primero fue impulsado 
por el Papa Juan XXIII, busca poner al día y hacer actual el mensaje y 
la vivencia litúrgica de la Iglesia. El segundo intenta recuperar las raíces 
y fuentes cristianas. Si se aplican estos mismos principios en el campo 
artístico, se desprende la conclusión que, el arte sacro postconciliar, debe 
actualizarse con elementos propios de la plástica contemporánea, pero sin 
perder su esencia como vehículo para la transmisión de las verdades de fe 
y su relación con la tradición artística de la Iglesia presente, a lo largo de 
sus más de veinte siglos de historia.
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En este momento surge en la Iglesia el Camino Neocatecumenal, 
movimiento de iniciación cristiana descrito por Juan Pablo II en su Carta 
Ogniqualvolta como un “itinerario de formación católica, válida para 
la sociedad y para los tiempos de hoy” (Juan Pablo II, 1990)1. En él se 
está desarrollando una renovación estética que busca la creación de 
espacios celebrativos adaptados a las normativas conciliares. Por ello, 
a la hora de proponer esta Nueva Estética, el punto de partida es la 
normativa eclesiástica en materia artística, desde la dimensión jurídica 
del arte sacro desarrollada en el Código de Derecho Canónico hasta 
los textos fundamentales emanados del concilio Vaticano II, así como 
las orientaciones doctrinales y pastorales para la celebración de los 
sacramentos, ya que dicha preceptiva ha de ser observada por los 
arquitectos que diseñan el proyecto, buscándose siempre que el espacio 
resultante esté acorde con la normativa eclesiástica, el magisterio y la 
tradición, observando las especificidades de la liturgia y el arte sagrado 
(cf. CIC can. 1216), incorporando también el arte actual y las novedades 
en cuanto a materiales y técnicas para posibilitar un espacio adecuado 
a la celebración. Aunque es la Constitución Sacrosanctum Concilium la 
más importante en cuanto a sus referencias relativas a normativa litúrgica 
del espacio sagrado, aparecen indicaciones en otros documentos del 
Concilio Vaticano II: la Constitución Gaudium et Spes n. 62 (referencias a 
la cultura y el arte y su importancia en la vida de la Iglesia), la Instrucción 
Eucharisticum Mysterium n. 24 y 52-57 (habla de la importancia de la 
disposición de la iglesias para una ordenación recta de la celebración, 
además de incluir referencias específicas sobre el sagrario y la capilla 
del Santísimo) y la Instrucción Inter Oecumenici Cap. V nn. 90-99 (sobre 
la construcción de iglesias y altares con vistas a facilitar la participación 
activa de los fieles). Igualmente, importantes resultan el Ritual para la 
dedicación de iglesias y altares y los directorios pastorales emanados de 
las conferencias episcopales, especialmente los publicados en España 
(Ambientación y arte en el lugar de la celebración, Secretariado Nacional 
de Liturgia, 1987) e Italia (La proyección de nuevas iglesias, Comisión 
Episcopal para la Liturgia, 1993).
Por otro lado, la influencia del Vaticano II llega rápidamente al seno de ese 
itinerario, gracias a sus contactos con el Padre Farnés, lo cual permite a los 
iniciadores proponer una aplicación práctica de la normativa conciliar. La 
idea de asamblea celebrante como sujeto esencial de la acción litúrgica 
irrumpe en las barracas de Palomeras Altas2 con fuerza en unas asambleas 
sencillas en sus medios materiales, pero muy vivas en lo espiritual que 
retoman la colocación de los fieles alrededor del altar que los alemanes 
habían propuesto como medio para vivificar la participación de los fieles, 
especialmente en el contexto aperturista e innovador de los grupos 
juveniles liderados por Romano Guardini. Además, si toda la asamblea 
es un único cuerpo, las separaciones excesivas entre el presidente y los 
fieles no favorecían que la organización del espacio celebrativo expresara 
una asamblea jerárquica pero unitaria, donde es posible la participación 
consciente y activa de los fieles, todo ello en un ambiente donde una 
noble simplicidad que busca el “verdadero arte”, llegue a todos los 
elementos del ajuar litúrgico. Estas ideas recogidas en el Capítulo VII de la 
Constitución Sacrosanctum Concilium y en documentos posteriores (Motu 
1 Esta definición aparece recogida en los Estatutos del Camino Neocatecumenal a la hora de definir 
su naturaleza (art 1 §1).
2 Se trata de una zona de infravivienda en la periferia de Madrid en la cual se da el germen del 
Camino Neocatecumenal. Estos primitivos grupos fueron visitados por D. Casimiro Morcillo, 
arzobispo de Madrid, que les recomienda pasar a las parroquias, iniciando así el desarrollo de este 
Camino y su extensión en las parroquias de la capital y en otras localidades españolas en 1968-69 




proprio Sacram Liturgiam, Instrucción Eucharisticum Mysterium, Instrucción 
Pontificalis ritus, Instrucción Redemptionis Sacramentum, Exhortación 
apostólica Sacramentum Caritatis, Instrucción General del Misal Romano 
e Instrucción Inter Oecumenici) proveen instrucciones suficientes sobre la 
aplicación práctica de la reforma conciliar.
Aunque la diversidad de propuestas de la arquitectura religiosa 
contemporánea es amplísima, las fuentes de la arquitectura 
neocatecumenal están relacionadas con todos aquellos ejemplos, sea cual 
sea su estilo particular, que ponen de relieve la relación entre arquitectura 
y liturgia. La actuosa participatio, que desde el Papa Pío X se había 
pedido, cristaliza en una liturgia posconciliar que necesita de un espacio 
arquitectónico específico y renovado para concretarse, favoreciendo 
la participación de los fieles en el Misterio. Ya hemos referido que en el 
seno de aquellos movimientos litúrgicos renovadores se había originado 
un cambio en el espacio celebrativo que se concreta en asambleas 
centralizadas, que tienen como objetivo resaltar la centralidad del altar y 
ayudar a la participación de los fieles en la liturgia. Desde las propuestas de 
Romano Guardini y Rudolf Schwarz, hasta la arquitectura de Emil Steffann, 
pasando por los proyectos de los circunstantes, la planta central, o al 
menos la organización central de la asamblea, redescubre su validez a la 
hora de renovar la vivencia eclesial actual. Heredando estos presupuestos 
y tomando la liturgia como punto de partida del programa artístico, en 
el seno del Camino Neocatecumenal se ha desarrollado una propuesta 
estética que permite a los elementos simbólicos de la liturgia tener un 
espacio para manifestarse mediante una arquitectura que da forma al 
espacio celebrativo, basándose en la particularidad litúrgica y comunitaria 
del Camino Neocatecumenal, la cual no sólo propone nuevos espacios 
parroquiales (catecumenium) y novedades arquitectónicas (santuario de 
la Palabra), sino que en su combinación de centralidad y axialidad, articula 
los dos elementos fundamentales que han caracterizado la arquitectura 
litúrgica a lo largo de su historia. Así, la experimentación arquitectónica, 
respecto de los materiales y formas realizada bajo el paraguas del 
Movimiento Moderno, supone, junto a la reforma litúrgica conciliar y a las 
necesidades particulares del propio carisma neocatecumenal, la base 
metodológica para la codificación del espacio celebrativo, que propone 
la Nueva Estética arquitectónica del Camino Neocatecumenal.
Siguiendo la normativa y atendiendo al contexto del arte sacro actual, 
Argüello, junto con el equipo internacional de arquitectos que con él 
colabora, ha realizado una interpretación de estas indicaciones, surgiendo 
un esquema arquitectónico que nace en la parroquia de San Bartolomeo 
in Tuto y se ha aplicado posteriormente tanto a iglesias y complejos 
parroquiales de nueva planta (San Massimiliano Kolbe, Roma –Figura 1– 
Santos Apóstoles, Recoleta, Santiago de Chile; Santa Catalina Labouré, 
Madrid; Nuestra Señora del Pilar, Valdemoro; Santísima Trinidad, San Pedro 
del Pinatar) como a la remodelación de espacios preconciliares (San Frontis, 
Zamora; La Paloma y El Tránsito, Madrid; iglesia de Santiago, Salamanca). 
Su extensión por los cinco continentes ha demostrado la validez de este 
esquema que conjuga centralidad y axialidad y las diferencias culturales 
e históricas no han dificultado la celebración en estos espacios de una 
estética particular pero válida tanto en las parroquias cuya pastoral se 
basa en el Camino Neocatecumenal, como en aquellas en las que la 
presencia de este itinerario de formación cristiana es mucho menor. 
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El complejo parroquial de San Bartolomeo 
in Tuto 
La codificación de la estética arquitectónica del Camino Neocatecumenal, 
tiene lugar en la parroquia florentina de San Bartolomeo in Tuto3, ubicada 
en el barrio de Scandicci. Hasta finales de los años ´70, en que se proyecta 
la construcción del nuevo complejo parroquial, la comunidad de fieles se 
reunía en un amplio garaje que se había adecuado para la celebración 
litúrgica, ya que desde 1968 la expansión urbanística y el consecuente 
aumento de población, habían hecho que la pequeña iglesia de San 
Bartolomeo no pudiese atender la creciente feligresía de este barrio de la 
periferia florentina, surgido en los años ´504.
En un contexto social fuertemente anticlerical relacionado con el influjo 
ideológico del ´68, la aparición del Camino Neocatecumenal en esta 
parroquia tiene lugar en julio de 1969, en que se desarrollan las primeras 
catequesis con el apoyo del cardenal Benelli, arzobispo de Florencia. En 
contra de lo que sucedió en las demás parroquias a las que este itinerario 
llega a finales de los años sesenta, como San Frontis en Zamora, Santiago 
en Ávila o San Pedro el Real (La Paloma) en Madrid donde existía un templo 
y un complejo parroquial en uso, San Bartolomeo necesitaba una nueva 
construcción. Esta circunstancia hace posible que Kiko Argüello, junto con 
un equipo de arquitectos y pintores, desarrolle plenamente la idea de una 
nueva estética, fruto de la renovación conciliar y de la vivencia un camino 
de renovación del propio bautismo, en el cual el arte y la belleza del 
espacio celebrativo se entienden como un signo catequético que visibiliza 
el trípode sobre el que sustenta el Neocatecumenado (Palabra-Liturgia-
Comunidad).
La iniciativa de crear un nuevo templo parte de don Pietro Paciscopi, 
párroco de San Bartolomeo y miembro de la Opera Madonnina del 
3 El apelativo “in tuto”, cuyo significado literal es “a salvo”, indica que la primitiva iglesia fue 
construida en un lugar que estaba a salvo de las inundaciones del río Arno.
4 El primer rastro documental conservado sobre la antigua iglesia de San Bartolomeo data de 1061. 
Era parte de las posesiones otorgadas por el marqués Ugo de Toscana y su madre, la condesa 
Willa a la orden benedictina en el centro de Florencia a finales del siglo X. Los monjes, asentados 
en la fértil vega del Arno, construyen esta iglesia que se convierte en el centro de la zona rural de 
Scandicci, absorbida en los años 50 por la expansión de la capital florentina. El viejo templo es 
utilizado desde 1994 por una comunidad de ortodoxos coptos. 
María Diéguez Melo




Figura 2. San Bartolomeo in Tuto. Interior. Fuente: M. Diéguez.
Grappa, mientras que, el proyecto, es materializado por los arquitectos 
Anna Gennarini, Mattia del Prete, Massimo Marconi y Gabriela Diotallevi, 
que junto a Kiko Argüello diseñaron este nuevo espacio litúrgico. Aunque 
la idea de construir una nueva parroquia surge formalmente en 1974, 
son necesarios cuatro años de trabajo para diseñar una nueva expresión 
arquitectónica capaz de traducir espacialmente la normativa conciliar, 
la idea de parroquia como “comunidad de comunidades” y la vivencia 
neocatecumenal. Para ello, el equipo de diseño se embarca en una 
labor de investigación espacial que tiene como base la experiencia 
celebrativa desarrollada por las comunidades neocatecumenales. 
Argüello dibuja distintos esquemas que hacen visible poco a poco la 
interacción de la centralidad y axialidad característica de la Nueva 
Estética neocatecumenal, disponiendo los asientos de la asamblea de 
manera que los fieles rodeen, a modo de anillo abierto, los focos litúrgicos 
ubicados a lo largo de un eje axial que contiene la sede del presidente, 
el ambón, el altar y la fuente bautismal. Esta organización no nace de un 
estudio teórico basado en la historia del arte y la arquitectura sino que es 
una respuesta estética a la práctica litúrgica del neocatecumenado que, 
desde las primeras celebraciones en las barracas de Palomeras Altas y en 
la parroquia de la colonia Sandi, se había reunido rodeando el altar como 
medio para favorecer la participación activa de los fieles, la atención 
hacia los focos litúrgicos y la expresión de la asamblea reunida como 
cuerpo ordenado en función de sus carismas y ministerios.
El esquema resultante es heredero de la reorganización de la capilla 
permanente de Rothenfels realizada por Romano Guardini. En aquel 
caso, el cambio en el espacio celebrativo era fruto de la vivencia litúrgica 
del movimiento eclesial juvenil Quickborn, que buscaba una expresión 
estética de la fe capaz de unir el signo, el contenido y la respuesta 
práctica. Siguiendo estos principios, Guardini junto al arquitecto Rudolf 
Schwarz reorganizan la capilla del castillo de Rothenfels, atendiendo a una 
espacialidad nueva en su diseño y distribución, que remarca la centralidad 
del espacio a través de la colocación del altar en el medio de la sala, 
distribuyendo los asientos para los fieles en forma de hemiciclo que rodea 
la mesa eucarística por tres lados, dejando un lado libre para la colocación 
de la sede y el tabernáculo. Además, se cuidan los elementos del ajuar 
litúrgico diseñados en base a un estilo unitario. En definitiva, que la relación 
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litúrgica y simbólica de los mismos se exprese en una unidad estética y en 
una simbología común. 
El elemento fundamental para relacionar lo realizado en Rothenfels y 
la Nueva Estética neocatecumenal es el similar punto de partida: la 
conciencia renovada de la función y vivencia litúrgica, que inspira una 
nueva arquitectura. La labor de Schwarz en el Quickborn y del grupo de 
arquitectos y pintores vinculados a los proyectos neocatecumenales no se 
basa únicamente en las nuevas técnicas arquitectónicas, las innovaciones 
en el campo de los materiales o las corrientes del arte actual sino que unen 
arquitectura, artes plásticas, teología y liturgia para responder de forma 
interdisciplinar a las necesidades espirituales de la comunidad creyente. 
Aunque las propuestas artísticas son muy distintas, ambos ejemplos optan 
por una ordenación centralizada y por la misma sencillez en el diseño de 
los focos litúrgicos, para los que se utilizan materiales nobles pero de líneas 
limpias, alejándose de los historicismo pero tomando como referencia la 
evolución del templo litúrgico y sus elementos5. Por ello, si en la obra de 
Schwarz las novedades arquitectónicas y espaciales son fruto de los estudios 
emprendidos por el Movimiento Litúrgico orientados a descubrir las fuentes 
de la liturgia para orientar una participación consciente y activa de los 
fieles, la Nueva Estética neocatecumenal aparece como respuesta artística 
de un itinerario de formación cristiana, centrado en el redescubrimiento 
del bautismo donde la celebración eucarística y la liturgia de la Palabra se 
viven en pequeñas asambleas organizadas alrededor del altar.
Indudablemente las obras arquitectónicas relacionadas con el llamado 
funcionalismo litúrgico alemán se sitúan en la base de la Nueva Estética 
neocatecumenal, ya que en ésta se retoman aspectos ya tratados por sus 
principales representantes; como la ubicación centralizada del altar (Otto 
Bartning y Johannes van Acken) y la disposición de la asamblea alrededor 
del mismo (Martin Weber, Dominikus Böhm y Rudolf Schwarz), así como 
el uso de nuevos materiales como el acero y el hormigón (Martin Weber, 
Marie-Alain Couturier) y el racionalismo arquitectónico de la Bauhaus (Pie-
Raymond Régamey), aunque siempre unidos a los elementos celebrativos 
y teológicos que el Movimiento Litúrgico ya había remarcado (Dom Hans 
Van der Laan). Teniendo en cuenta la arquitectura del funcionalismo 
litúrgico alemán, el espacio celebrativo neocatecumenal ha optado por 
un esquema organizativo basado en lo que los escritos de Schwarz han 
denominado como “anillo abierto”, una tipología muy adecuada para 
una comunidad celebrante en la que se da una relación íntima entre sus 
miembros, mostrándose esta cercanía en una distribución que permite 
la visión en todo momento. Se trata de un esquema que combina la 
carga teológica y la práctica litúrgica para responder a las necesidades 
espaciales de la arquitectura postconciliar desde la propia lógica de la 
celebración. Frente al anillo cerrado o al espacio camino, el anillo abierto 
coloca el espacio destinado a la asamblea en forma de herradura o 
círculo no cerrado alrededor del espacio central ocupado por el altar 
elevado por unas pequeñas gradas. Esta organización contribuye a que 
las miradas se dirijan de forma espontánea a este punto y ayuda a la visión 
entre los miembros de la asamblea, pero también permite, por la abertura 
del espacio, relacionarse con lo exterior. Además funcionalmente esta 
organización significa acentuar la dirección del rito sobre la persona del 
celebrante, aislando la posibilidad de que parte de la congregación dé la 
5 Es inevitable el referente de la asamblea litúrgica de la Iglesia primitiva en la cual la asamblea 
se reunía de manera espontánea en torno a la celebración litúrgica dentro de unos espacios 




espalda al altar. Siguiendo la idea de Schwarz, este modelo era apropiado 
para toda comunidad litúrgica, favoreciendo que se dé una relación más 
íntima que la establecida por los espacios longitudinales entre los fieles y 
el altar.
Otro elemento fundamental, en el diseño arquitectónico, es la separación 
mínima de la nave y el presbiterio, encarna la idea del “espacio litúrgico 
universal” que favorece la idea de sacerdocio común de los fieles, 
resaltada por el Concilio Vaticano II. Aunque próximos y muy relacionados, 
no se renuncia a remarcar la importancia del sacerdocio ministerial en 
la celebración litúrgica mediante el uso de unos materiales diferentes en 
el espacio ocupado por el presbiterio y los focos litúrgicos y el espacio 
destinado a los fieles.
La estética arquitectónica articulada San Bartolomeo in Tuto, se ha 
extendido por los cinco continentes demostrando la validez de esta forma 
central y axial. Las diferencias culturales e históricas, incluso la sensibilidad 
artística particular de cada región o país, no han dificultado la celebración 
en espacios que siguen esta estética arquitectónica, contribuyendo a la 
colocar la belleza en el centro de la misión evangelizadora del Camino 
Neocatecumenal y a desarrollar una tipología que se ha convertido en un 
signo de identidad para todos sus miembros, los cuales reconocen estos 
espacios y se sienten acogidos por ellos, demostrando que el arte litúrgico 
no es un elemento accesorio a la liturgia sino que forma parte del mundo 
simbólico de ésta, sirviendo además como una forma de expresión material 
de la identidad espiritual de la comunidad que se reúne en estos espacios, 
algo muy claro en el caso de la estética neocatecumenal, ya que esta se 
ha extendido por todo el mundo, siguiendo el avance de la evangelización 
que este itinerario realiza.
El inicio de las obras en San Bartolomeo in Tuto se fecha en 1978, dilatándose 
hasta 1992, momento en que se colocan los focos litúrgicos y se consagra 
el altar en una celebración presidida por el cardenal Silvano Piovanelli. Se 
organiza una estructura octogonal de hormigón armado, planimetría que 
recuerda las formas del baptisterio de la ciudad florentina y a otros espacios 
de carácter bautismal, relacionando la forma centralizada de este edificio 
con el carisma particular del neocatecumenado. Para Timothy Verdon, 
conservador de patrimonio de la diócesis florentina, los claros referentes 
de esta arquitectura al baptisterio del Palacio arzobispal y a los iconos de 
los mosaicos de la iglesia de San Giovanni, son una forma de conectar, 
siguiendo una tradición típicamente florentina, la periferia de la ciudad 
con el centro de la misma, como si se buscase poner en común las nuevas 
comunidades eclesiales surgidas en los barrios-habitación con el templo 
más antiguo de la diócesis (Verdon, 1998)6.
El espacio principal de la construcción (bloque A) está dividido en dos 
plantas. En la parte baja está el templo, un gran espacio celebrativo con 
6 Estas referencias al arte florentino también son visibles en pequeños detalles duocromos en la 
fachada del templo a modo de cenefas que alternan el negro y el blanco, siguiendo la tradición 
toscana. Estas alusiones a la tradición artística del lugar en el que se realiza el templo pueden 
contribuir a su relación con el entramado urbano en que éste se inserta, por lo cual siempre 
serían recomendables. En el proyecto para la parroquia de Santa Caterina en Fermo, Maurizio 
Bergamo, Sergio Loss, Argüello y Del Prete, propusieron un mismo esquema interior pero con una 
envoltura que muestra reminiscencias de la tradición italiana, al igual que el proyecto que hace 
Bergamo para la iglesia de San Paolo en Treviso (1995-1998) que mantiene una organización de 
la fachada que sigue claramente la tradición local con un acceso adintelado, una especie de 
frontón triangular que decora el centro  y un gran rosetón que ilumina el interior del nártex. Además 
podemos observar el uso del campanille separado del templo y un sistema de pórticos exteriores 
que configuran una especie de plaza que, a modo de exonártex, relaciona el espacio eclesial con 
la ciudad.
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capacidad para 400 personas, la capilla del Santísimo, la sacristía, distintos 
depósitos y zonas de almacenaje que se completan en la parte superior 
con cuatro salas celebrativas con capacidad para 40 personas, una sala 
para la catequesis y la vivienda del párroco y sus colaboradores. Se trata, 
por tanto, de la construcción de un complejo parroquial con espacios 
para la celebración en pequeños grupos, la evangelización y la asistencia 
organizados en torno al espacio de la iglesia que ocupa el corazón físico 
y simbólico de todo el conjunto siguiendo las indicaciones conciliares que 
recuerdan la centralidad del misterio pascual de Cristo, actualizado en 
cada celebración (cf. SC n. 5). El octógono, relacionado con el número 
simbólico de la resurrección, está cubierto por una gran cúpula lígnea que 
abre el espacio a la tensión celeste bajo cuya clave está colocado el altar 
como centro de la liturgia eucarística, punto de atención de la asamblea. 
A lo largo del eje creado, desde el acceso principal a los pies del templo 
hasta la cabecera, se colocan los distintos focos celebrativos remarcando 
así el eje axial del templo. Junto a la sede del presidente, colocada en 
el ábside, el ambón y el altar, destaca la gran piscina bautismal que se 
ubica dentro del espacio de la asamblea como un recuerdo permanente 
del bautismo y del camino de redescubrimiento y renovación de las 
promesas bautismales, donde están inmersos aquellos que realizan el 
Neocatecumenado, trasladando a una expresión arquitectónica la 
vivencia litúrgica y catequética del mismo, ya que estas formas plasman, 
mediante elementos plásticos, la identidad de la comunidad cristiana 
neocatecumenal, confirmando que la vivencia litúrgica es generadora de 
formas artísticas.
En relación a los elementos plásticos, en contra de la desnudez casi general 
en las paredes de la capilla de Rothenfels, un espacio diáfano de líneas 
limpias en el cual solamente se había colgado un crucifijo con la intención 
de que los elementos plásticos no distrajeran la atención de la asamblea, 
y al estilo imperante en la plástica contemporánea, Argüello ya plantea 
desde los bocetos de 1974 la creación de un ciclo pictórico de estilo 
figurativo que, a modo de corona, circundara todo el espacio litúrgico. 
No es de extrañar que Kiko Argüello, artista preocupado por la integración 
de las artes en el lugar de culto, atendiera de una manera tan temprana 
a la integración de las artes plásticas, lo cual hace emerger una de las 
características presentes en la Nueva Estética arquitectónica del Camino 




Neocatecumenal: la atención y cuidado integral de todos los elementos 
que participan en el espacio celebrativo, desde la arquitectura hasta el 
ciclo pictórico y el ajuar litúrgico. Siguiendo la inspiración que la Iglesia 
paleocristiana supone en la creación del Neocatecumenado, Argüello 
presenta referencias a la primitiva iglesia, colocando la iconografía del 
Buen Pastor como eje principal de la corona mistérica. Esta iconografía 
saltó de los dibujos preparatorios y comenzó a ser trabajada a finales de los 
años 70 y principios de los ochenta como parte de las obras de influencia 
paleocristiana a las que nos hemos referido (Figuras 3 y 4), acompañándose 
en los diseños con otras imágenes de raigambre paleocristiana como 
la Orante, inspirada en el Cubículo de la Velatio de las catacumbas de 
Priscila, que aparece también en las carátulas de sus discos poniendo de 
relieve el trasvase de formas e influencias y el todo unitario que supone la 
obra Kikiana.
Argüello desarrolla en este templo, por vez primera, una fórmula que 
repetirá en otros proyectos: la corona mistérica, una serie de iconos de 
gran tamaño que, colocados bajo la cúpula, rodean el espacio litúrgico 
formando un anillo que contiene la representación de las principales 
escenas del ciclo cristológico (Figura 5). Su posición en altura permite 
Figura 4. Kiko Argüello, Fractio Panis. Centro Neocatecumenal Diocesano de Madrid. Fuente: M. 
Diéguez.
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la visión por parte de la asamblea que se siente abrazada por ellos, 
funcionando la imagen sagrada como un recurso de acogida para los 
que entran al lugar de culto pero también un recurso para favorecer la 
participación de los fieles en la Liturgia y la interiorización y contemplación 
del Misterio. Se intenta recuperar una tradición presente en la historia 
eclesial, donde era común la inclusión de este tipo de ciclos pictóricos 
que, en el mundo oriental, se transformaron en el gran iconostasio 
cubierto de iconos.
En este caso, Argüello no recurre a disponer las escenas en un retablo o a lo 
largo de los muros del templo sino que desarrolla esta especie de anillo de 
imágenes que coronan la asamblea, desarrollando una ingeniosa forma de 
introducir los murales en el espacio litúrgico, de forma que éstos interactúen 
con la celebración haciendo presente el cielo en la tierra7. Precisamente 
esta relación entre las imágenes y la comunidad celebrante es uno de 
los elementos fundamentales a la hora de analizar los grandes ciclos 
pictóricos de Argüello (Figura 6). Sin llegar a la totalidad del arte bizantino, 
que rodea completamente al fiel por iconos, la Nueva Estética del Camino 
Neocatecumenal ayuda al creyente a sentirse inmerso en la trama narrativa 
sacra y, como si fuera el lector de una historia, es invitado a relacionarse con 
lo que ve a su alrededor. Así, los fieles observan las festividades celebradas 
en la serie de quince imágenes iconográficas de la vida de Cristo, que 
ayudan a introducir el ámbito celeste en la realidad celebrativa, de ahí 
su calificativo de “corona mistérica”. Esta intencionalidad queda recogida 
también en la elección de un estilo basado en la iconografía oriental a la 
que se le unen elementos de la plástica contemporánea, presentes sobre 
todo en detalles de la composición. Desde el nacimiento de los iconos en 
la historia de la Iglesia, nunca éstos han sido considerados como una mera 
obra artística. Antes bien, los primeros iconógrafos, trataban de plasmar 
con colores y pinturas lo que los Evangelios expresaban con palabras. 
Más aún, los iconos y, en general, la cultura bizantina, son una mezcla 
de cultura, arte, historia y fe. Siguiendo el canon del icono, el centro de 
7 Si los murales ocupasen la pared del templo, los fieles les darían la espalda durante la celebración, 
sin embargo, al colocarse sobre éstos la relación entre la liturgia, la asamblea celebrante y la 
imagen que ilustra el misterio se desarrolla de forma natural, sin distraer la atención de los fieles del 
espacio central del templo, que sigue concentrando la atención por colocarse en un plano inferior.
María Diéguez Melo




perspectiva de estas imágenes está fuera del cuadro, en el espectador. Se 
trata de una perspectiva invertida que no busca la verosimilitud espacial 
sino la creación de un espacio simbólico que trata de reflejar que los 
contenidos del cuadro no pertenecen a este mundo y, por tanto, no han 
de regirse por las leyes físicas de la perspectiva y el espacio. Colocan el 
punto de fuga en el espectador, lo cual refuerza la función primera que 
tienen estas obras: la evangelización y el anuncio de aquello que en ellas 
se representa haciendo presente el mundo celeste, por el pan de oro que 
cubre todo el fondo de la composición, uniendo las escenas en un haz 
ininterrumpido de luz que representa la luz emitida por la presencia de Dios 
que, mediante la Encarnación, se ha hecho visible en la historia y sigue 
presente en la celebración de los sacramentos que tienen lugar en este 
espacio litúrgico. En definitiva, todos estos recursos propios de la tradición 
oriental le sirven a Argüello para representar una belleza que, como una 
ventana al mundo de lo sagrado, participa de la verdad espiritual y de 
la exactitud del simbolismo, resultando obras que se transforman en un 
instrumento de contemplación y veneración que refleja el prototipo del 
hombre transfigurado.
Los trabajos en el ciclo pictórico se inician en 1984 finalizándose catorce 
años después, cuando el arzobispo de Florencia, el cardenal Piovanelli, 
acude a la parroquia para bendecir esta corona mistérica8. Cada una 
de las imágenes tiene unas dimensiones de 4,20 metros de largo por 3,30 
de alto, excepto las escenas de la Transfiguración, el Pantocrátor y la 
Aparición del resucitado que miden 4,70 por 3,30 metros al estar colocadas 
ocupando los lados cortos del octógono, los cuales coinciden con las 
puertas de acceso al templo9. Estas pinturas encuentra su complemento 
en una tabla de la Virgen con el niño sentada sobre un trono de estilo 
cosmatesco (Figura 6). Es una obra de Giovanni da Milano10 realizada en 
el siglo XIV que pertenecía a la antigua iglesia parroquial, apareciendo 
inventariada en los fondos del templo desde 146011. Se trata de la tabla 
central de un tríptico que podría haber estado acompañara por San 
Bartolomé y San Juan Bautista, ya que éstos eran los patronos de este 
templo, según aparece en documentos del siglo XI.
En cuanto a la técnica se sigue un proceso por el cual las paredes se 
preparan con estuco romano, formado por polvo de mármol y cal, y sobre 
ella se utilizan pigmentos minerales aglutinados con aceite de linaza y 
diluidos en esencia de trementina, de modo que puedan ser absorbidos 
por el muro, asegurando su durabilidad como sucede en el caso de la 
pintura al fresco12. Todas las escenas se trabajan bajo lo que el equipo 
denomina “facto-disfato”, es decir, un equilibrio compositivo según el cual 
a toda superficie ondulada le corresponde una superficie tersa al igual 
8 Existen abundantes notas periodísticas sobre este hecho, al igual que la ceremonia de colocación 
de la primera piedra de la llamada “ciudad de la fe”, el complejo parroquial proyectado por 
Alberto Durante. Estos textos son muy interesantes para recoger el pensamiento de los párrocos 
y la comunidad parroquial sobre esta nueva estética arquitectónica. Junto al texto de T. Verdon 
que hemos citado, véase: PARISI, M., “Scandici/San Bartolomeo in Tuto triplica gli spazi. Nascerà un 
centro per aiutare i più deboli degli anni 2000”, La Nazione, 27 de noviembre 1994; Di Goro, R., “San 
Bartolo in Tutto, via ai lavori di un grande complesso parrocchiale. Nasce la cittadela della fede”, 
L’Osservatore Toscano, 25 de mayo 1997.
9 Muy interesante es colocación de estas escenas en los ejes de acceso al templo. La cruz resultante 
de la unión de los accesos laterales y el eje axial se ve superada por tres escenas gloriosas en un 
intento claro de mostrar que tras la muerte de Cristo lleva la resurrección y la vida gloriosa.  
10 Las labores de restauración realizadas tras un robo de la tabla en 1977, las cuales eliminaron 
repintes y oscurecimientos de la capa pictórica, permitieron la adscripción a Giovanni da Milano.
11 Realizada entre 1355 y 1363, sabemos que desde principios del siglo XV era parte del altar de la 
Compañía de Santa María de la Sacratísima Concepción.
12 Los óxidos así diluidos penetran en el estuco haciéndose un cuerpo con él. En la medida que la cal 
y la marmolina van recibiendo el color y este va penetrando en el estuco, la pintura mural adopta 
una textura mate y aterciopelada de gran duración y efecto cromático.
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que en la elección de colores influye la teoría de los complementarios y 
el equilibrio entre colores fríos y cálidos, que siguen un lenguaje propio 
portador de significados místicos y trascendentes. Según el canon oriental 
recopilado por los monjes iconógrafos, el uso del color no es libre sino 
que participa de una simbología específica que determina su utilización. 
Argüello, que conoce esta tradición en su viaje por Europa a principios de 
los años 60, sigue en estas composiciones los esquemas de obras rusas y 
bizantinas, especialmente las obras de Andrei Rublev (1360-1430), cuyos 
iconos se convierten en fuente de inspiración para la realización de esta 
corona mistérica.
El ciclo pictórico de San Bartolomeo desarrolla quince escenas, el más 
completo de los realizados por Argüello, tanto en sus coronas mistéricas 
como en sus murales tipo retablo13. Como si se tratase de un gran pergamino 
que contiene la historia de la salvación, la corona mistérica desarrolla los 
pasajes de la vida de Cristo en orden cronológico desde la izquierda de 
la puerta de entrada, hasta finalizar en la parte derecha. Sin embargo, 
rompiendo la linealidad del discurso, en la parte central, sobre el presbiterio 
se ubica la representación del pantocrátor, lo cual contribuye a acentuar el 
significado escatológico de todo el esquema. Los iconos representados son 
los siguientes: Anunciación, Natividad, Bautismo, Transfiguración, Entrada 
en Jerusalén, Última cena, Crucifixión, Pantocrátor, Llanto sobre Cristo 
muerto, Descenso a los infiernos, Tumba vacía, Aparición del resucitado, 
Ascensión, Pentecostés y Dormición de María. Como la planta de la iglesia 
es un octógono irregular, la superficie pictórica está dividida en paños de 
muro de diferente longitud en los que se colocan una o tres escenas a lo 
13 Por ejemplo, la corona mistérica de Santa Catalina Labouré contiene 11 escenas, el ciclo de 
la catedral de Nuestra Señora la Real de la Almudena presenta siete paneles. En el caso de los 
ciclos pictóricos tipo retablo, tienen catorce escenas en las iglesias de la Santísima Trinidad de 
Piacenza (2000) y de la Santísima Trinidad en San Pedro del Pinatar (2005), igual que el realizado 
en la parroquia de San Massimiliano Kolbe de Roma (2009), mientras que el mural del Seminario 
Redemptoris Mater de Madrid presenta diez escenas (2011). Solamente el ciclo de la parroquia 
de Nuestra Señora del Pilar en Valdemoro (2011) reproduce el ciclo completo presente en San 
Bartolomeo in Tuto. Aunque su ciclo pictórico no ha sido realizado por Kiko Argüello es importante 
señalar que la parroquia de los Santos Apóstoles de Recoleta (Santiago de Chile) reproduce el 
ciclo completo de los murales de San Bartolomeo, presentando una planimetría similar aunque 
en su alzado y paramentos externos recibe la influencia del proyecto de Santa Catalina Labouré 
(Madrid) que ha supuesto un segundo modelo arquitectónico para la estética neocatecumenal.




14 Un gran órgano tubular colocado sobre la puerta principal de acceso, cierra el espacio del 
templo. Si tenemos en cuenta los veinticuatro ancianos músicos de los que habla el Apocalipsis, 
la colocación del órgano frente al pantocrátor recuerda la tradición del arte medieval que 
acompañaba al Cristo en Majestad o a la deesis con este grupo de ancianos tañendo gran 
variedad de instrumentos musicales, tal y como puede verse en el pórtico de la gloria de la Catedral 
de Santiago de Compostela (España) o en las portadas de la Colegiata de Toro. Este elemento 
musical completaría la representación de la Parusía que anuncia el Pantocrátor, invitando a la 
asamblea a la vivencia en la esperanza de las promesas.
15 Esta intervención ayuda a la unificación exterior de todo el conjunto y permite la ampliación 
de la superficie del bloque A con la creación de un espacio parroquial y una serie de pasillos 
que permitan conectar la nueva entrada lateral, situada tras el ábside, con las antiguas puertas 
secundarias del templo. 
16 Es muy interesante que, junto a espacios múltiples que atiendan las distintas realidades parroquiales, 
se proyecte la creación de un Santuario de la Palabra dentro de un complejo parroquial. Esta 
estructura arquitectónica, presente en los Seminarios Redemptoris Mater, está destinada al estudio 
de la Escritura y a la oración.
largo de los siete lados pintados14. Tres escenas gloriosas, la Transfiguración, 
el Pantocrátor y la Aparición de Cristo resucitado, ocupan un mayor 
espacio, situándose sobre los accesos laterales y el presbiterio, creando un 
discurso de resurrección que sobrepasa la cruz griega que dibujan el eje 
axial y el eje secundario del templo, en un intento claro de mostrar que tras 
la muerte de Cristo están la resurrección y la vida gloriosa, un mensaje claro 
para la asamblea celebrante que actualiza en la liturgia este mensaje: 
“Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ven Señor Jesús”.
A pesar del largo proceso de diseño de este proyecto, poco tiempo después 
de la finalización de su construcción y fruto de la intensa labor desarrollada 
en esta parroquia, este templo y las salas contenidas en el primer proyecto 
se mostraron insuficientes, por lo cual Alberto Durante elabora en 1993 un 
proyecto de ampliación todavía no materializado completamente donde 
se intenta construir un complejo parroquial tipo catecumenium que se 
expandirá a lo largo del gran espacio exterior, formando una especie de 
“ciudad de la fe”, haciendo visible en el entramado urbano la Jerusalén 
celeste. Para la configuración de esta arquitectura y dotar de un exterior 
unitario, Durante forra la iglesia de un nuevo exterior15 y mantiene el bloque 
octogonal que le sirve para configurar y caracterizar el conjunto parroquial 
desarrollando estructuras independientes comunicadas por una serie de 
patios y claustros intermedios, que distribuyen espacios para la catequesis, 
la celebración, la oración y estudio bíblico, la acogida y la atención social 
y vocacional (Diéguez, 2009: 146-152)16.
La primera piedra de este complejo parroquial fue colocada en una 
ceremonia presidida por el cardenal Silvano Pianelli el 15 de mayo de 1997. 
Las obras están dirigidas por el ingeniero Giuseppe Padellaro que trabaja 
sobre los diseños de Alberto Durante. Una maqueta completa de la nueva 
arquitectura puede verse en uno de los accesos laterales del templo 
parroquial. A mediados de 2011 se habían construido los módulos B-C-D, 
que albergan una gran sala de reunión con capacidad para 300 personas 
(B), una nueva casa parroquial de mayores dimensiones para dar mayor 
entidad y significado a la presencia presbiteral y el servicio de los diáconos 
(C) y un módulo con salas celebrativas para las comunidades y los grupos 
parroquiales (D). 
Conclusión 
La construcción del complejo parroquial de San Bartolomeo in Tuto 
supone el punto de partida de los proyectos arquitectónicos vinculados 
al Camino Neocatecumenal. La propuesta de un esquema espacial 
basado en la combinación de un eje axial en el que se sitúan los focos 
litúrgicos con la centralidad presente en la disposición de la asamblea, 
así como la integración de un ciclo pictórico de inspiración oriental, 
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constituye una interesante propuesta estética en el contexto del arte sacro 
contemporáneo. La presencia del neocatecumenado en todo el mundo 
ha supuesto que, incluso antes de la finalización de las obras, la impronta 
de este espacio se replicara en otros complejos parroquiales, tanto en 
nueva construcción como en adaptación de espacios existentes. Por ello, 
la obra de Scandicci se descubre como inicio de la sistematización de la 
estética neocatecumenal, reconociendo así el interés de su estudio.
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